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Resumen 

El artículo reflexiona en torno a la innovación educativa como principio transformador en Fe 

y Alegría Ecuador, desde una perspectiva de la educación popular. De este modo, parte de 

preguntas fundamentales sobre el sentido de la educación, la importancia de partir del 

contexto y la necesidad de construir una ciudadanía con conciencia social. La innovación se 

presenta como un motor para potenciar las capacidades de los equipos directivos, 

educadores(as), estudiantes, familias y actores comunitarios, con el objetivo de incidir en las 

personas y contextos.  

Bajo esta reflexión, se presentan los resultados obtenidos a través de encuestas aplicadas a 

directivos, docentes, estudiantes y familias de 54 centros educativos de Fe y Alegría Ecuador. 

Los datos revelan una percepción positiva hacia la innovación educativa que promueve el 

Movimiento en sus procesos. Tanto equipos directivos como docentes asocian la innovación 

principalmente con la transformación y la práctica reflexiva. Sobre los aportes de la 

innovación, se destaca la percepción positiva de equipos directivos y docentes en ámbitos 

como: el desarrollo integral de la persona, formación en valores, y el fomento del 

pensamiento analítico, crítico y creativo. Sin embargo, se identifica la necesidad de 

profundizar en aspectos como: la participación social, la contextualización curricular, la 

transformación de las comunidades y la incidencia en políticas públicas. 

Palabras clave: innovación educativa, educación popular, transformación, reflexión de 

prácticas, procesos educativos.  
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Introducción  

¿Para qué educar hoy? ¿Qué ciudadanos y ciudadanas queremos formar? ¿Qué sociedad 

queremos construir? Son algunas de las preguntas que la innovación educativa introduce 

desde el enfoque de la educación popular y que motivan la relectura de la vida en nuestras 

escuelas. Desde esta mirada, nos acercamos a la innovación como un principio que inspira y 

promueve las condiciones para que equipos directivos, educadores, educadoras, estudiantes, 

familias y actores locales potencien sus capacidades y sean gestores de las transformaciones 

personales y sociales que requieren los diversos contextos.  

La propuesta de innovación para la transformación en Fe y Alegría Ecuador conlleva un 

proceso de reflexión permanente de las prácticas a nivel de la gestión, enfoque pedagógico, 

proceso de enseñanza aprendizaje, acompañamiento, convivencia e interacción con la 

comunidad. Desde cada uno de estos elementos y a la luz de los nuevos escenarios y 

problemáticas del contexto actual, es posible plantear respuestas creativas con 

intervenciones deliberadas y planificadas, recrear prácticas a nivel pedagógico donde prime 

el aprender antes que el enseñar, tomar al currículo como un medio para desarrollar 

capacidades, que guarde entre sus intencionalidades un nexo profundo con la transformación 

de las realidades de injusticia y desigualdad, así como con la creación de una sociedad 

inclusiva, equitativa y de calidad cuyos protagonistas sean los actores educativos. 

Para innovar en Fe y Alegría es importante ser conscientes de que las pedagogías que no 

desarrollan capacidades para la vida se vuelven obsoletas, pues centran su didáctica en el 

educador/a como transmisor de conocimientos relegando al educando el rol de receptor. En 

Fe y Alegría Ecuador se ha promovido la innovación como estrategia que orienta la reflexión 

de las prácticas, en esta línea, nuestra perspectiva de innovación para la transformación busca 

que nuestros centros educativos vivan una gestión horizontal, que propicien la relación de la 

escuela con la comunidad, promoviendo una educación que ayude a la escuela a tomar 

conciencia de su rol transformador. Asimismo, se motiva la mejora de la praxis situando a los 

educadores/as en el rol de facilitadores o acompañantes y a las/os estudiantes como 

protagonistas de su aprendizaje y la transformación de sus comunidades.  

Es importante subrayar que la innovación puede desarrollarse desde los espacios más 

pequeños de la escuela, del aula de clase, desde la gestión más horizontal, cuando se brinda 

la posibilidad a las y los estudiantes de crear algo nuevo a partir del conocimiento adquirido 

o a las y los docentes la posibilidad de experimentar y convertir sus espacios en verdaderos 

laboratorios pedagógicos. Desde esta perspectiva la innovación educativa desarrolla la 

investigación acción en el aula, lo que es coherente y necesario en el marco de la educación 

popular (Ortiz y Borjas, 2008). También puede desarrollarse desde otros espacios más amplios 

como las oficinas nacionales y regionales haciendo propuestas de innovación donde se 

piensan caminos para la transformación de la escuela junto a los actores educativos, 

involucrando también a los actores comunitarios.   
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Para hacer visible la innovación en nuestros centros educativos, es importante generar 

ambientes y espacios de aprendizaje que sean más dinámicos, esto implica organizar el 

tiempo con distributivos y horarios flexibles, con un currículo, metodologías, estrategias y 

evaluación acordes a la necesidad de los estudiantes.  

Para Del Pozo, et al. (2022), “La educación siempre debe estar atenta a todas las 

circunstancias que inciden en ella y a todos los cambios sociales que repercuten en los 

estudiantes” (p. 59). En este sentido, los educadores/as desde sus roles deben coadyuvar a 

desarrollar en los educandos habilidades de criticidad, comunicativas, cooperativas, 

empáticas, creativas, de autoevaluación, de liderazgo, entre otras. Esto con el apoyo de 

metodologías y estrategias innovadoras que tomen en cuenta el contexto, la revalorización 

de saberes y experiencias, el diálogo de saberes, la negociación cultural, la investigación; el 

estudiante debe ser capaz de utilizar los saberes en situaciones de la vida cotidiana de manera 

creativa, con decisiones acertadas, que les permita sistematizar y generar aprendizajes 

significativos. 

La innovación en Fe y Alegría se concreta desde la dinamización e incidencia de procesos 

educativos que hacen parte de la vida de los centros como: 

Gestión Directiva: Fe y Alegría ha concebido el proceso de gestión directiva como 

aquel que se encarga de hacer que suceda la propuesta educativa en los centros, 

siendo de calidad e innovación, en coherencia con su identidad como movimiento de 

Educación Popular. Esto supone un equipo directivo que anima, promueve, 

acompaña y hace seguimiento a la acción educativa, sus equipos de trabajo y 

comunidad educativa, asegurando que haya una propuesta de innovación construida 

colectivamente, un uso de recursos óptimos, formación e investigación para el 

desarrollo del personal desde un estilo democrático y asertivo que conlleva a una 

toma de decisiones colegiadas. El proceso de gestión directiva integra los 

componentes: estilo de gestión, optimización de recursos y desarrollo del personal.  

Enseñanza Aprendizaje: Constituye el proceso de la acción pedagógica centrada en 

el aprendizaje del estudiante desde un enfoque curricular integral, inclusivo, crítico, 

transformador, orientado al aprendizaje significativo para la vida desde el uso de 

metodologías y estrategias coherentes con la Educación Popular, donde la 

contextualización, la revalorización de saberes y experiencias, el diálogo de saberes, 

la innovación transformadora, la sistematización y socialización forman parte de las 

mismas.  Este proceso integra como componentes: la planificación, promoción de 

aprendizajes y evaluación. 

Además, nos invita a cuestionarnos sobre el para qué educar y aprender y cómo ese 

aprendizaje nos acerca a la intencionalidad transformadora del Movimiento desde 

los principios ético, político y pedagógico de la educación popular. 

Convivencia y Ciudadanía: Este proceso se orienta a la vivencia de los valores 

humano cristianos y la espiritualidad transformadora como base para una sana 
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convivencia; se impulsa la vivencia de ambientes socio afectivos que ayudan al 

crecimiento de toda la comunidad educativa, donde los conflictos se resuelvan desde 

una cultura de paz, aprendiendo el diálogo, el respeto a la diversidad y la equidad, 

donde se construye una ciudadanía responsable con el bien común desde un 

enfoque de derechos. Este proceso integra los componentes: conflicto, ambientes 

socioafectivos y formación para la ciudadanía. 

Interrelación Escuela Comunidad: Los centros educativos además de ser espacios de 

construcción del saber y de la formación ciudadana, son lugares de encuentro y 

expresión de múltiples manifestaciones culturales y, en consecuencia, son una 

instancia comunitaria de formación y liberación que construye tejido social.  

Este es el proceso de apertura, incidencia y proyección a la comunidad desde donde 

se promueve el tejido de relaciones de cooperación, encuentro, apoyo con el 

contexto comunitario orientadas a la transformación y construcción del bienestar de 

todos y todas. En este proceso el trabajo en red, la búsqueda de convenios y alianzas, 

la incorporación de la comunidad en los procesos de aprendizaje y la acción 

educativa constituyen acciones centrales que se desarrollan a través de dinámicas 

participativas, de diálogo y servicio a la comunidad, en las que el acompañamiento 

también opera para fortalecer vínculos.  

Cada uno de estos procesos involucra a equipos de personas que reflexionan, organizan, 

planifican, ejecutan y evalúan las diversas acciones implicadas en ellos. En este sentido, se 

acompaña a estos equipos de personas para el desarrollo apropiado de los procesos 

educativos, para que su desempeño sea el más adecuado y pertinente y sus prácticas 

educativas sean coherentes con la propuesta educativa. Para que estos procesos incidan en 

los centros educativos, es el Sistema de Mejora de la Calidad (SMCFYA) el medio para la 

transformación educativa. El mismo es entendido como un conjunto de elementos 

organizados que interactúan entre sí, con la finalidad de generar, a partir de la reflexión sobre 

la acción, una cultura permanente de mejora que lleve a tomar decisiones sobre la calidad de 

los procesos en los centros educativos, donde la evaluación, reflexión, planificación e 

implementación y la sistematización, son las fases del sistema y su metodología. 

 

Metodología 

Dentro de la fase de evaluación del SMCFYA, en 2022 se aplicaron encuestas anónimas en 54 

centros educativos de Fe y Alegría Ecuador. En este proceso de evaluación participaron: 284 

integrantes de equipos directivos, 1.161 docentes, 4.458 estudiantes y 4.393 padres/madres 

y/o representantes de las/los estudiantes.  La encuesta propuso una serie de preguntas para 

valorar el desarrollo de los cuatro procesos educativos descritos previamente. En varias de las 

preguntas, los actores educativos tuvieron la posibilidad de marcar más de una respuesta. 
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Resultados  

En este apartado se comparten algunos de los resultados obtenidos de la encuesta. Sobre las 

connotaciones en torno a la innovación educativa, la mayor parte de los equipos directivos 

asocia la innovación con la “transformación” (72,5%), seguido se encuentra el vínculo de la 

innovación como “práctica para la reflexión” (46,5%) y como “respuesta a las problemáticas 

del contexto” (44%). En menor porcentaje se percibe a la innovación educativa como la 

“implementación de tecnologías” (23,9%) o como “imposición de las autoridades” (0,4%). En 

el caso de las y los educadores sobresale de igual manera la innovación como principio de 

transformación y como práctica para la reflexión. Desde estas aproximaciones se puede inferir 

que las y los integrantes de los equipos directivos y docentes tienen una percepción de la 

innovación educativa que se corresponde con los principios de la educación popular y su 

intencionalidad transformadora.  

Figura 1  

Entendimiento sobre la innovación educativa 

 

Actores: Integrantes de Equipos Directivos y Docentes 

Por otro lado, de 284 integrantes de equipos directivos encuestados, 255 (89,7%) mencionan 

que “siempre” y “frecuentemente”, en sus centros educativos, desarrollan innovación 

educativa garantizando una educación de calidad. Siguiendo esta línea, al observar la figura 2 

se distingue que tanto directivos como docentes conciben que la Propuesta Pedagógica 

Pastoral y el Plan de Mejora son herramientas que promueven con frecuencia la innovación y 

transformación de las prácticas educativas, así como la sistematización de experiencias 

educativas transformadoras. Por su parte, desde la perspectiva de las y los estudiantes el 

81,4% señala que “siempre” y “frecuentemente” su centro educativo aporta a la calidad 

educativa del país.  
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Figura 2 

La Propuesta Pedagógica Pastoral y el Plan de Mejora como promotoras de la innovación  

 

Actores: Integrantes de Equipos Directivos y Docentes 

En cuanto a los aportes de la innovación, los equipos directivos destacan: el desarrollo integral 

de la persona (82%), la formación en valores (69%), el desarrollo del pensamiento analítico, 

crítico y creativo (65,1%) y la promoción de una educación transformadora (64,4%). En el caso 

de las y los educadores destacan: la promoción de una educación transformadora (55%), el 

desarrollo integral de la persona (52%), la formación en valores (46%) y el desarrollo del 

pensamiento analítico, crítico y creativo (41%). Aunque las alternativas que concentran mayor 

cantidad de respuestas guardan relación con la concepción de innovación que promueve Fe y 

Alegría, es importante profundizar en aquellas alternativas que contienen menor cantidad de 

respuestas y que son fundamentales para llevar procesos de innovación desde la educación 

popular, algunas son: participación social, contextualización curricular, transformación de las 

comunidades, repensar la realidad y las prácticas, y la incidencia en políticas públicas.  

Figura 3 

Aportes de la innovación educativa 

Actor: Docentes 
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Por su parte, la mayoría de estudiantes encuestados considera que siempre y frecuentemente 

el/la docente promueve la investigación para el desarrollo de aprendizajes. Además, el 75,3% 

considera que las clases son motivadoras, dinámicas, participativas e innovadoras, el 21,5% 

manifiesta que a veces y el 3,3% afirma que nunca. En cuanto a los espacios en donde se 

desarrollan las clases, mayoritariamente se llevan a cabo en las aulas, patios y canchas 

deportivas; en menor medida se realizan en bibliotecas, salones múltiples y salidas de campo.  

Adicionalmente, el alumnado encuestado afirma que las actividades de clase han contribuido 

a la adquisición de conocimientos útiles para la vida (2.930 estudiantes), aprender a pensar y 

reflexionar (2.884 estudiantes), resolver problemas (2.351 estudiantes), comprender lecturas 

(2115 estudiantes) y ser participativo (2.097 estudiantes). Entre las alternativas con menor 

frecuencia se encuentran: tener conciencia ciudadana (1.160 estudiantes), tener conciencia 

del cuidado de la casa común (1.318 estudiantes) y ser crítico y reflexivo (1.615), lo que 

implica un desafío a ser trabajado en el contexto actual. 

Figura 4 

Aportes de las actividades desarrolladas en clases  

 

Actor: Estudiantes 

 

En cuanto al tipo de acciones destinadas a la promoción de transformaciones educativas, los 

equipos directivos destacan el uso de estrategias y metodologías innovadoras y el trabajo por 

proyectos. 
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Figura 5 

Acciones para promover las transformaciones educativas  

 

 

Actor: Integrantes de los equipos directivos 

 

En cuanto a la formación, más del 78% de las y los integrantes de equipos directivos 

encuestados afirma que siempre y frecuentemente los equipos directivos gestionan espacios 

de reflexión, y un 92,2% afirma que siempre y frecuentemente acompaña desde su rol a los 

procesos educativos; además, el 56,3% indica que su centro cuenta con un plan de formación, 

el 14,4% sostiene que no cuenta con este elemento y el 29,2% indica no conocer al respecto. 

Debe destacarse que la mayoría (55,2%) manifiesta sentirse beneficiado por este plan, 

asimismo la mayoría (75%) indica sentirse incentivado por las formaciones y considera que 

estas refuerzan la identidad y espiritualidad de Fe y Alegría. 

De 1.161 docentes encuestados, 894 afirman que siempre y frecuentemente los equipos 

directivos gestionan espacios de reflexión crítica. El 59,1% afirma que sí cuentan con un plan 

integral de formación, el 35,4% manifiesta desconocimiento al respecto y 5,5% afirma que 

no cuentan con un plan de formación. En cuanto a las formaciones recibidas, el 75,3% de 

docentes encuestados expresa que siempre y frecuentemente se ha sentido incentivado por 

las mismas.  

A lo largo de los años, Fe y Alegría ha contribuido a la educación del país desde la formación 

brindada a educadoras y educadores que han pasado por nuestras escuelas y que, 

actualmente, aportan desde otros espacios de la educación pública.  

 

7,7%

90,8%

21,8%

76,1%

41,9%

4,2%

49,3%

59,2%

59,5%

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90%100%

Aplicación rígida de lineamientos ministeriales

Uso de metodologías y estrategias innovadoras

Modificación en horarios

Trabajo por proyectos

Evaluación sistémica y formativa

Clases magistrales

Espacios formativos fuera de las aulas

Flexibilidad en el currículo

Mayor protagonismo en estudiantes en la…

El centro educativo implementa acciones para promover las 
transformaciones educativas a través de: 

Respuesta No considera



9 
 

Figura 6  

Formación recibida 

 

 

Actores: Integrantes de Equipos Directivos y Docentes 

 

Discusión  

¿Qué hace que un proceso educativo sea innovador? Diversos argumentos podrían sustentar 

la respuesta de esta interrogante. Sin embargo, desde la educación popular encontramos 

algunos elementos de reflexión para valorar la innovación en nuestras prácticas. El primero 

hace referencia al contexto. Un proceso innovador parte de la lectura del contexto (social, 

político, cultural), identifica las relaciones que se tejen al interior de la escuela, así como en 

su entorno. Analiza las problemáticas y desafíos de educar en ese territorio reconociendo a 

su vez las potencialidades y fortalezas. Es el contexto el que marca la pauta de las acciones, 

en consecuencia, la innovación no puede ser una fórmula replicable que desconoce las 

particularidades de la escuela y que se lleva a cabo sin la práctica reflexiva y crítica.  

El segundo elemento contempla a los actores que movilizan los procesos de innovación. Si 

partimos del contexto y su análisis, esta reflexión debe ser el producto de la mirada 

compartida de directivos, educadores(as), estudiantes y familias, también los actores 

comunitarios debieran ser parte de este proceso. Así, la participación y colegialidad son 

elementos clave para promover el compromiso de los actores educativos. Desde esta mirada, 

la innovación conlleva el desafío de educar personas que reconocen su rol histórico en la 

construcción de su educación y sociedad; por ello un proceso de innovación apuesta 

constantemente por la construcción colectiva, busca fortalecer la organización comunitaria y 

la reflexión permanente revalorizando los saberes y experiencias de quienes hacen vida en 

las escuelas y comunidades.  

Un tercer elemento lo encontramos en la convicción de que es posible transformar las 

realidades de injusticia desde la labor educativa. Bajo esta comprensión, la innovación 

requiere de educadoras/es, estudiantes y familias militantes que guardan una esperanza 
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movilizadora y creativa frente a las problemáticas locales y globales que afectan a la escuela 

y a sus localidades. La innovación no se experimenta en un campo pacífico, está en lucha 

constante con valores y prácticas que oprimen y poco aportan a la liberación personal y social.  

La innovación educativa orientada a la transformación promueve el cuidado de los otros/otras 

y de lo público, pues “si los demás no tienen condiciones de vida adecuadas y apenas 

sobreviven, no será posible la convivencia y las relaciones estarán marcadas por la violencia 

y la inseguridad” (Pérez, p. 29). La situación que afronta actualmente el Ecuador lleva a 

preguntarnos: ¿De qué manera los procesos de innovación ayudan a generar conciencia y 

corresponsabilidad en torno a la vulnerabilidad social que afrontan muchos y muchas en 

nuestros territorios? ¿Cómo los procesos de innovación nos movilizan a construir un nuevo 

proyecto de país? La innovación debe ser un aporte para el ejercicio de una escuela 

democrática donde aprendemos y experimentamos una convivencia que promueve el 

paradigma del cuidado. Como menciona Suissa (2010), es posible concebir que los centros 

educativos se conviertan en espacios prefigurativos, es decir, lugares en donde se 

experimente un nuevo orden social basado en relaciones éticas horizontales, y solo es posible 

si existe gestión colegiada, organización, formación, investigación, acompañamiento, 

articulación y seguimiento. 

De esta reflexión deviene la importancia de gestar procesos de innovación que permeen la 

vida de la escuela. La innovación debe aportar a la lectura que hacen los actores educativos 

de su realidad y, en esta medida, requiere de educadores y educadoras motivados y 

formados, que asuman su rol como “intelectuales transformativos” (Giroux, 1990). Asimismo, 

la lectura de nuestras realidades desde la innovación conlleva “esperanzar la educación”, 

encaminar el poder creador de las personas al servicio de la vida (Esclarín, 2019), para 

combatir la desigualdad y el individualismo. Una educación innovadora debe prepararnos 

para luchar por la justicia social, para convivir, para liderar, para unir nuestros proyectos y 

manos con otros/as.  

Requerimos de procesos educativos innovadores que nos permitan afrontar la desesperanza 

que inmoviliza, que nos devuelva las ganas de soñar un mundo distinto y el coraje para luchar 

por su construcción. “No es posible pensar en transformar el mundo sin un sueño, sin utopía, 

sin proyecto. Los sueños son proyectos por los que se lucha” (Freire, 2012, p. 65). La 

innovación debe llevarnos a una revolución profunda a nivel personal y colectivo, con una 

visión de un mundo mejor, expresada a través de los sueños y utopías que sirvan como motor 

para la acción transformadora. 

 

Conclusiones  

La innovación educativa desde el modo de proceder de Fe y Alegría establece una conexión 

profunda con el contexto, fomenta la participación activa y mantiene una visión 

esperanzadora y transformadora que trabaja las injusticias presentes en los contextos 

educativos. Se concreta en los cuatro procesos educativos (gestión directiva, enseñanza-
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aprendizaje, convivencia y construcción de ciudadanía, interacción escuela-comunidad) y es 

dinamizada por equipos que lideran desde la reflexión y acompañamiento.  

Los resultados compartidos ponen de manifiesto una aproximación favorable de los actores 

educativos hacia la innovación como estrategia de transformación. De este modo, la 

Propuesta Pedagógica Pastoral y los Planes de Mejora son percibidas como herramientas que 

promueven la innovación y la transformación de las prácticas. Se ha destacado la importancia 

de elementos como la reflexión, la respuesta a las problemáticas del contexto, participación, 

formación continua y la relación entre la innovación y la calidad educativa. El proceso de 

innovación ha permitido generar en los estudiantes conocimiento para la vida, además de 

resolver problemas desde la reflexión.  

No obstante, a pesar de los avances logrados por el Fe y Alegría Ecuador en estos años, se 

identifican aspectos de la innovación educativa que necesitan mayor profundización, como la 

participación social, la contextualización curricular y la incidencia en políticas públicas.  
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